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La explicación de lo que pasa en nuestras vidas no se agota en lo inmediato, para entender hoy la sociedad,  y quizás lo que sucede con nosotros mismos,  muchas claves se encuentran  en nuestro pasado social. Los procesos de larga duración y las grandes tendencias nos ayudan a proyectarnos por sobre las urgencias del momento, a mirar más allá de la contingencia. Vivir los acontecimientos cotidianos es un primer paso inevitable, pero se necesita alcanzar también perspectivas que abarquen los procesos más amplios de la cultura y la sociedad, nacional y mundial. En nuestro medio,  la personalidad y la salud de los individuos – estudiadas por la psicología y la medicina  – son preocupaciones muy presentes; sin embargo, la perspectiva social es una mirada diferente, que enriquece el análisis general y la persona misma. En historia y en otras disciplinas sociales, si bien nos enorgullece tener algunos estudiosos de rango  internacional, en el grueso de la población faltan ideas de notable importancia. Carencias que lamentablemente tienden a incluir a sectores significativos: profesores, profesionales, autoridades, dirigentes y otros. 

Una de las ideas ausentes en nuestro medio es reconocer la manera como la historiografía nos puede servir. No se trata solamente de registrar fechas y acontecimientos supuestamente relevantes en un territorio, para exaltar lo que se valora como propio: país, cultura, lengua, religión, etc. La historia importa aquí porque constituye un espacio para el debate, el pasado ilumina el presente y el futuro. Una herramienta, diremos insistiendo un poco, que nos permite mirar las tendencias de largo plazo, aquellas que no se aprecian en los apremios del tiempo presente,  que se mide en segundos, minutos, horas, días, semanas, meses, años e incluso décadas. Queda claro que, si el cambio social es constante, corresponde ampliar la mirada y el campo de acción en la solución incluso de los asuntos coyunturales, aparentemente menores.

El desafío es ser capaces de ver también el tiempo en términos amplios  – la larga duración de Braudel, según se citará más adelante –  lograr comprender el sentido profundo de las disciplinas sociales y entenderlas en términos globales, puesto que el pensamiento social ayuda a la comprensión y, consecuentemente, a mejorar la sociedad en que vivimos. 

La imaginación social es una capacidad escasa, ello tal vez indica  que algo anda mal en la cultura y  la educación de nuestro país.  Aún entre las personas de más años de escolaridad, como es el caso de nuestros profesionales y dirigentes nacionales, también es precaria la disposición para pensar los problemas fundamentales con perspectiva histórica, de  proyectar soluciones en el largo plazo, más allá de la simple administración del presente.


La sociología, cuando se ocupa de procesos macro sociales, necesariamente utiliza modelos de análisis de carácter dinámico, es decir, diacrónico, situación que la vincula estrechamente con la historiografía. De hecho los grandes historiadores han sido también grandes sociólogos.
El carácter dinámico de los procesos  sociales: la importancia
de la historia


El cambio es permanente, las sociedades pueden concebirse como amplios procesos sociales en constante modificación; sea con una lentitud poco perceptible o con gran rapidez. “Las sociedades no se definen por su funcionamiento, sino por su capacidad de transformarse”, dice Alain Touraine.
  Los acontecimientos sociales son procesos que ocurren en un tiempo y en un lugar, lo que equivale a decir que son históricos, y están influidos por la cultura dominante en ese medio.  El carácter dinámico de las sociedades destaca la importancia de la dimensión histórica en toda empresa intelectual. Si no se asume la historia, difícilmente se construirá un futuro.

En un artículo titulado “Utilidad de la historia”
, Pedro Gandolfo dice: “Los protagonistas del acontecer nacional se mueven dentro de un horizonte demasiado limitado y urge una buena historiografía que se los abra y prolongue.  Nuestro devenir aparece entrampado por los lastres de un pasado próximo.  El sentido histórico, el de largo alcance, proporciona una sana visión que coloca los episodios en la perspectiva de las grandes tendencias y, a la vez, ayuda a desmitificar nuestras creencias”. 

¿Quién necesita la historia?


Las personas en la vida corriente - en el trabajo  y  las profesiones – necesitan la historia, quién no se ubique en el tiempo y en el espacio, quién carezca de una mínima capacidad de situar los acontecimientos diarios en procesos de larga duración y de alejarse un momento de la urgencia de los sucesos inmediatos, difícilmente entenderá lo que pasa en la sociedad y, en consecuencia, en su vida misma.  Menos aún en una sociedad de cambio acelerado. En efecto, 
¿en qué época ha habido tantos cambios con tanta frecuencia y profundidad como en los últimos cincuenta años?  Más todavía, ¿no es posible sospechar que éstos, lejos de disminuir, pueden acelerarse?

Imaginación histórica ¿imaginación sociológica?

En cuanto sujetos que estamos sumidos en una realidad social, sufrimos la historia  como una serie de oportunidades o de inconvenientes; por eso mismo se nos hace difícil comprender las situaciones globales que vivimos.  C. Wright Mills, en  “La imaginación sociológica”, 
  dice que hoy en día los hombres corrientes se sienten atrapados, no pueden superar  las dificultades presentes en sus mundos cotidianos. Lo que saben y lo que pueden hacer,  está limitado por las órbitas privadas en que viven: el  trabajo,  la familia y  la vecindad.  Fuera de ellas, son espectadores. Por debajo de esa sensación de estar atrapados se encuentran cambios impersonales de  procesos de dimensiones continentales.  Pocas veces los hombres definen las dificultades que sufren en relación con los cambios históricos y las contradicciones institucionales.
 Se necesita  una cualidad mental que W. Mills llama imaginación sociológica.   Consiste en la habilidad de usar la información y desarrollar recapitulaciones lúcidas de lo que ocurre en el mundo y que quizás esté ocurriendo dentro de nosotros mismos. Capacidad  para entender la intrincada conexión entre el tipo de nuestras vidas y el curso de la historia del mundo.  Las relaciones del hombre con la sociedad, de la biografía con la historia, del yo con el mundo.  En los términos de W. Mills, imaginación sociológica,  nos parece equivalente a  imaginación histórica.


En muchos aspectos, proceder con perspectivas de largo plazo hace la diferencia entre personas de verdad educadas y las que solamente tienen una acreditación formal de estudios realizados, pero en el fondo son analfabetos funcionales.  También hace diferencia entre las diversas visiones de la vida en sociedad.  La historiografía hace un aporte sustantivo en toda formación intelectual: ayuda a superar una visión inmediatista e ingenuamente realista.  La historiografía proporciona un mínimo de distancia intelectual y afectiva de los sucesos inmediatos.  Una visión de largo plazo que permite situarse en las grandes tendencias de larga  duración.  Y, además,  se adquiere comprensión y tolerancia frente  a puntos de vista diversos. Se reiterará que estos aspectos conciernen a todo investigador o profesional, y no solamente a los especialistas en historiografía, puesto que todos trabajan con la realidad social y, eventualmente, la modifican.


No obstante, las anécdotas  de la historia pueden dar brillo y amenidad a una narración o servir para el lucimiento personal en una conversación. Meta bien pobre.  Los dichos y actuaciones personales de  sujetos que han alcanzado relevancia histórica, están cercanas a la chismografía, ayuda poco a superar el pensamiento de sentido común. Su riesgo es reforzar el "reduccionismo psicologista", junto con el "reduccionismo medicalista",  tan comunes en nuestro medio, se habla de las personas y sus enfermedades. Ver en la historia solamente la actuación de individuos, limita el horizonte intelectual de alumnos y lectores; dificulta la visión de los  procesos sociales de largo plazo. Se pierde una de las funciones formativas de los estudios historiográficos.


En un mundo en proceso de cambio tener imaginación histórica y sociológica es factor de sobrevivencia. Por tal razón Peter Berger definió el concepto de "alternancia" como la capacidad de afrontar situaciones donde no se tiene experiencia o no existen todavía. Justo lo que necesitarán nuestros egresados de la Universidad en las cambiantes condiciones actuales de la economía.
La perspectiva histórica en las disciplinas y profesiones


"Un estudio social  - dice  C.Wright Mills -  no ha  terminado su jornada intelectual si desde los problemas de la biografía no vuelve a la historia y  sus relaciones dentro de la sociedad.”  (Op. cit.  p. 23)  Ninguna profesión puede ignorar el dinamismo social, de donde se deduce que la perspectiva histórica es ineludible en  las profesiones universitarias.

a)
Construcción de un contexto histórico


Como una consecuencia práctica de lo que aquí se expone, se planteará que en un trabajo intelectual de cualquiera actividad, profesional o social, la historia del problema o del tema que estamos estudiando, facilita su comprensión. Vale decir, construir un "contexto histórico" tiene virtudes heurísticas. Situar explícitamente nuestro asunto en una localización temporal y espacial, puede mejorar la calidad de nuestra tesis o trabajo. El contexto histórico da proyección, al aclarar raíces y la posterior trayectoria de los procesos en estudio. El pasado se estudia con la vista puesta en el presente y el futuro.

b)
La historiografía como registro e interpretación del cambio social de largo plazo


Francisco Tomas y Valiente  escribió: “lo propio del historiador es el análisis del cambio a lo largo del tiempo”. Más adelante agrega: “Y esa diacronía exige una exposición narrativa no consistente en la mera yuxtaposición cronológica (lo que sería hacer crónica y no historia)  sino en la indagación de  “la trama” que enlaza y permite explicar el paso de una institución a otra, de una sociedad a otra, de una economía del mundo a otra”.


Nos  asombran  ciertos  sucesos actuales, si llegamos a conocerlos, tendemos a creer que son sólo productos de nuestros tiempos y de nuestras costumbres.  Sin embargo, es probable que hayan ocurrido siempre, sin que nadie los  haya registrado.  En esos momentos no se consideraban relevantes y no están en los libros de historia. También es posible que se intente ocultarlos o negarlos.  El centro de interés cambia, hoy  preocupa el narcotráfico y la narcocorrupción que es una de sus consecuencias, el tráfico de armas, la mala distribución del ingreso, la delincuencia real y la sentida (tal vez por la excesiva exposición de los medios de comunicación), la corrupción pública y privada, los derechos humanos, el papel de las mujeres, las minorías, la ecología, la destrucción del medio ambiente, la  homosexualidad que incluye el lesbianismo y otras cosas de las cuales tenemos pocas noticias del pasado.  Carecer de historia es favorecer la permanencia de aquello que es mejor cambiar.

c)
¿Qué sucesos tienen importancia suficiente para formar parte de una historiografía?  

Los hechos en el fondo son hipótesis, sobre las cuales hay mayor o menor acuerdo entre los especialistas y la población.
 En consecuencia, importa las interpretaciones, disponer de un sistema de hipótesis que permita comprender los procesos o acontecimientos relevantes. Así, explicar como cambia la sociedad en el mediano y largo plazo, es una labor teórica. Y de mucho valor. “La historia como disciplina incita a la búsqueda del detalle, pero también estimula a ampliar la visión hasta abarcar los acontecimientos centrales de la época en el desarrollo de estructuras sociales”.  (C.W. Mills, op cit. p. 157)  En consecuencia, es atendible suponer que la historia, como disciplina científica o humanística, intenta describir o explicar los fenómenos que haya definido de su competencia.


“La historia no es algo dado, dice Fukuyama, un mero catálogo de todo cuanto sucedió en el pasado, sino un esfuerzo deliberado de abstracción para separar los acontecimientos importantes de los que no lo son. Las normas en que se basa esta abstracción son variables.  Durante las dos generaciones anteriores a la nuestra, por ejemplo, la tendencia ha sido apartarse de la historia militar y diplomática para acercarse a la historia social, la historia de las mujeres y de las minorías, o la historia cotidiana”.
  En suma, la historiografía es un "constructo".
Tiempo personal y tiempo social

El misterio del tiempo ha sido desde San Agustín preocupación de los grandes filósofos como Bergson, Husserl y Sartre. Se mide en una escala cronológica, pero su interpretación es social. ¿Qué tiempo es largo o corto para una persona?  Al lado de la urgencia de un tiempo personal, donde cuentan los segundos, los minutos, las horas y los días, hay que proponerse  un tiempo social.  Un tiempo cuya escala  transciende la duración demográfica de los individuos.  ¿Décadas, siglos, milenios, millones de años, millones de años luz? La brevedad del tiempo personal, deja en descubierto la fragilidad y pequeñez del ser humano.


¿Cuánto tiempo es corto o largo para una sociedad? o ¿cuánto tiempo es corto o largo para una estructura o una institución social? La respuesta de Raúl Atria y Matías Tagle es un “depende”, relativo al carácter de la interpretación.  Nos acercan a la comprensión de la dinámica de la sociedad al distinguir tres variedades de duraciones:


a)
tiempo de las estructuras sociales


b)
tiempo de los actores sociales


c)
tiempo de las instituciones sociales.


Por otra parte, tiempo histórico se asocia a Fernand Braudel. Para este historiador “todo comienza y termina por el tiempo”.  Propone distinguir tres tipos de tiempos: un “tiempo breve”, episódico, para explicar los acontecimientos corrientes, tal vez días, meses o unos pocos años; "tiempo mediano" de las coyunturas, para explicar las oscilaciones cíclicas, se trata del tiempo genuinamente histórico, quizás décadas o centurias, y un “tiempo largo”, estructural, para explicar tendencias seculares y crisis estructurales.  En los procesos de “larga duración”, la “longue durée” de este autor, cincuenta años es una medida de tiempo adecuada para el estudio del cambio de aquellas estructuras sociales que el tiempo demora en desgastar.

Una observación adicional un poco distinta, Pierre Bourdieu (1930-2001) sostiene que, por el  dinamismo social ya mencionado, hoy en día resulta insuficiente reproducir las orientaciones y prácticas sociales (valores y pautas culturales, diría un antropólogo social) predominantes en los ambientes personales y profesionales. Se hace necesario crear nuevas soluciones adecuadas a las cambiantes situaciones actuales, para el efecto acuña el término  producción social. Por ejemplo, ya no basta con enseñar como siempre se ha hecho, la creatividad es necesaria. Uno de los dilemas de la cultura y la socialización en nuestros días es: reproducción o producción social.

En cuanto a la idea de tiempo José Miguel Vera dice: "La historia del hombre está inscrita en el surco del tiempo. Limita hacia el pasado con el mito y hacia el futuro con la utopía, dos continentes en permanente estado de configuración hermenéutica". (6 p. 23)  Bueno, como la hermenéutica es la ciencia y el arte de la interpretación, especialmente de escritos a los que se les reconoce autoridad: es aplicado en especial a la sagrada escritura, equivale a exégesis. A mi juicio José Miguel Vera nos destaca la idea que la historia que nosotros conocemos se reduce a la lectura de algunos textos historiográficos, que son producto de un sujeto en un momento de su sociedad y la cultura. Vale decir,  esos mismos textos son históricos.  Conviene no nunca olvidar que la historia es un "constructo".
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ANEXO 
Párrafos de lo que a la censura no le gustó
La verdad en la historia


En nuestro país algunas personas y grupos, desaprensivamente, dicen  "buscar la verdad". Pero, la verdad es una noción que, si por siglos ocupó un papel central asociada a la fe, en nuestros días está muy desprestigiada. En el pos modernismo se piensa que más que los hechos, importan las interpretaciones. En el fondo, los hechos son también hipótesis, constructos humanos. El conocimiento, y el conocimiento del pasado, más específicamente de la historiografía, no se pueden separar de los sujetos o instituciones que la construyen, tampoco es separable de la cultura del período ni de los propios investigadores y sus intereses. En suma, el conocimiento es función del sujeto que conoce y de la cultura imperante.

Fernando Villegas, comentarista chileno contemporáneo, en el Programa "La belleza de pensar",  dijo: "La verdad no es posible en la historia, y en ninguna parte diría 
yo. La historiografía está compuesta de interpretaciones. Algunas son más interesantes que otras, más plausibles o hermosas, aunque siempre construidas sobre informaciones fragmentarias, aisladas o hechas para defender causas o actuaciones."


"La historiografía no se trata solamente de emitir un juicio moral sobre el pasado, sino que contribuir a mantener o deshacer redes de creencias o intereses políticos, económicos o religiosos. Ejemplos; universidades privadas, medios de comunicación (diarios TV),  ISAPRES, AFP., rentas municipales, salvaguardias aduaneras, bonificaciones estatales, etcétera".
((((((((((((((((((((((((((((((
Continuar con la separata: "Historia, historicidad y la miseria del historicismo" 

Temas:

1.
La historia como fetichismo.

2.       C. Wright Mills propone el término: "Contradicciones institucionales"
3.
 FERNAND BRODEL.  La historia como procesos sociales de larga duración.  

   Dos historiadores: 
   Ibn Kaldum  (1332-1406) Mogrebino,     Arnold Joseph Toynbee (1889-1975) Inglés.
�	ALAIN TOURAINE, "Pour la sociologie", Edition du Seuil, Paris, 1974.


� 	Pedro Gandolfo, "Utilidad de la historia". Diario "El Mercurio", Santiago, 3 de febrero de 1993.


�	C. WRIGHT  MILLS,  "La imaginación sociológica", F.C.E. México, 1961, Capítulo I,  pp. 23-43 


� 	Contradicciones institucionales es un concepto oportuno en nuestro tiempo. Por ejemplo, algunos organismos, como las  universidades privadas y otros, por conveniencia propia, han postergado el pago de sueldos y honorarios hasta el día 5 de cada mes, pero en Chile persiste la oscura tradición que todos los plazos vencen el día 30. Para alguna gente, el tiempo de recibir es posterior al de pagar.


�	FRANCISCO TOMAS Y VALIENTE,  "La huella del derecho y del estado en el  último libro de F. 	Braudel"  Estrato del volume STORIA SOCIALE  E  DIMENSIONE GIURIDICA, MILANO- DOTT. A. 	GIUFFRÈ  EDITORE - 1986. p. 268.


�	El conocimiento es hipotético, salvo contadas excepciones, como pueden ser la religión o el amor. Siempre el que conoce es un Sujeto, entonces cabe concluir que la objetividad no es posible. Nicanor Parra  dijo:"La verdad es un error colectivo". Los "hechos" los pensamos como aquello exterior a los individuos que se capta por los sentidos, así resultaría obvio que la Tierra es plana. Los hechos judiciales se construyen en el juicio y los históricos, son elaboraciones a partir de los documentos  que se han logrado encontrar. Los procedimientos dan legitimidad a los fallos y plausibilidad a las conclusiones.   








� 	FRANCIS FUKUYAMA, "El fin de la historia y el último hombre", Editorial Planeta, Barcelona, 


 l992. pp. 2O2/2O3.


� 	RAUL ATRIA Y MATIAS TAGLE, "Tiempo social y proceso político: notas de método histórico y  sociológico", 	Estudios Sociales Nº 19, 1979. p. 85
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